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OPINIÓN Cartas al director

Cuando la crisis va camino
de su sexto año en España,
la desigualdad comienza a

ser una preocupación relevante
enmuchos análisis. Todos coinci-
den en que las diferencias entre
ricos y pobres han aumentado.
Además, el porcentaje de perso-
nas que se encuentran en la po-
breza y con problemas de acceso
a bienes de primera necesidad
también se ha incrementado (por
ejemplo, la pobreza energética).
Pero no solo eso, la clase media
se ha empobrecido notablemen-
te: han visto cómo sus sueldos se
reducían mientras que los im-
puestos aumentaban. Sobre la
movilidad social y la igualdad de
oportunidades sabemos menos,
pero es muy probable que se ha-
yan reducido.

No obstante, la radiografía de
la desigualdad en España exige
deun análisismuchomás profun-
do. Existen tres colectivos que
son el origen de toda diferencia
social: niños, personas mayores y
mujeres. Si en condiciones nor-
males ya sufren dificultades, la
actual crisis ymuchas de las deci-
siones del Gobierno les han con-
denado a un futuro mucho peor.
¿Qué ha sucedido?

Comencemos con los niños.
En España hay más de 390.000
alumnos que tienen necesidades
educativas especiales, ya sea por
discapacidad, por una incorpora-
ción tardía al sistema o por su-
frir algún tipo de desventaja. Es-
tos niños son los que reciben la
Educación Especial y Compensa-
toria. En el último año, los pro-

gramas para alumnos con necesi-
dades especiales han desapareci-
do y la educación compensatoria
ha visto reducido su presupuesto
un 68,5%.

Estos recortes van a tener con-
secuencias enormes. Esmuy pro-
bable quemuchos de estos niños,
cuando sean adultos, se convier-
tan en receptores de algún tipo
de subsidio por parte del Estado
a lo largo de su vida. Su integra-
ción en el mercado laboral va a
ser muy complicada y necesita-
rán de la solidaridad de todos pa-
ra no caer en la marginalidad.

El segundo de los colectivos
que debería preocuparnos son
aquellos que están a las puertas
de la jubilación pero no tienen
trabajo. En España, en estos mo-
mentos, hay más de 571.000 per-

sonas mayores de 55 años en el
paro, el 20% de los activos en ese
tramo de edad. Muchos de ellos
van a tener muy difícil volver a
encontrar un empleo. De nuevo,
las decisiones del Gobierno del
PP han perjudicado a este grupo
social. A partir de ahora, solo po-
drán cobrar el subsidio de desem-
pleo hasta los 61 años, abriéndo-
les luego la puerta a la jubilación
anticipada. Esto significará que
muchos de ellos acabarán co-
brando la pensión mínima.

El tercero de los grupos vul-
nerables son las mujeres. Es
cierto que su nivel de ocupación
no ha bajado tanto como el de
los hombres. Entre 2008 y 2013,
más de 2.800.000 hombres han
perdido su empleo, mientras

que entre las mujeres esta cifra
se reduce a 832.000. Además,
mientras que antes de la crisis
había más mujeres que hom-
bres en paro, en estos momen-
tos la situación es la inversa. No
obstante, la precariedad laboral
afecta mucho más a mujeres
que a hombres: ellas siguen te-
niendo más contratos a tiempo
parcial y su tasa de temporali-
dad continúa siendo mayor.

Dado el futuro que vislumbra-
mos a estos grupos sociales, es de
esperar que el Estado de bienes-
tar les va a tener que prestar una
especial atención. Pero, ¿quién
sostiene ese Estado de bienestar?

Según los últimos datos dispo-
nibles, son las rentas del trabajo

las quemás aportan a la financia-
ción del Estado. El IRPF y los im-
puestos indirectos suman el
86,3% de la recaudación fiscal,
mientras que las rentas del capi-
tal no llegan a aportar el 10%. Por
tanto, son las rentas del trabajo, y
especialmente las clases medias,
las que sostienen nuestro gasto
público. Unas clases medias que
han visto menguada parte de su
renta.

Uno de los retosmás inmedia-
tos es generar una mejor distri-
bución de los recursos, corrigien-
do el aumento de las desigualda-
des durante estos últimos años y
siendo conscientes de que los
colectivosmás vulnerables se en-
cuentran mucho peor que al
comienzo de la crisis.

La primera de las soluciones
pasa por una reforma en profun-
didad de nuestro sistema fiscal.
De hecho, nuestro IRPF es de los
menos redistributivos de los paí-

ses desarrollados. Esto se debe,
principalmente, a la enorme desi-
gualdad horizontal: personas de
la misma renta pagan impuestos
totalmente distintos en función
de sus deducciones y reduccio-
nes. Además, la principal fuente
de desigualdad de una sociedad,
la riqueza, no paga casi impues-
tos. Junto a ello, también es nece-
sario que las rentas del capital
aumenten su aportación al soste-
nimiento de las cuentas públicas.

El segundo conjunto de pro-
puestas iría dirigido a reformar
nuestro Estado de bienestar. En
primer lugar, los estudiosmás re-
cientes demuestran que las políti-
cas sociales universales son muy
redistributivas en sociedades
con índices de desigualdad bajos
(países nórdicos, Austria o Hun-
gría). En cambio, en los países
del sur de Europa, donde hay
una gran desigualdad, las políti-
cas focalizadas en los colectivos

más vulnerables han mostrado
unamayor capacidad de redistri-
bución. Se trataría, por tanto, de
hacer un mayor énfasis en políti-
cas focalizadas en grupos muy
concretos.

En segundo lugar, también sa-
bemos que no todo el gasto públi-
co tiene la misma capacidad re-
distributiva. Por ejemplo, en sa-
nidad, el gasto farmacéutico y la
atención primaria beneficia mu-
cho más a las clases más bajas
que el resto de servicios sanita-
rios. Si vamos a la educación,
son las etapas de infantil, prima-

ria y secundaria de los centros
públicos los que generan más
igualdad (Fundación Alternati-
vas, Primer informe sobre la desi-
gualdad en España). El objetivo
es concentrar el esfuerzo presu-
puestario en las partidas más re-
distributivas.

En definitiva, la crisis y las de-
cisiones del Gobierno se han ce-
bado con los colectivos más vul-
nerables de nuestra sociedad,
condenándoles a un futuro muy
incierto. Ello obliga amejorar los
instrumentos redistributivos de
nuestro país, porque, como decía
Willy Brandt, “permitir una injus-
ticia significa abrir el camino a
todas las que siguen”.

Ignacio Urquizu es profesor de So-
ciología de la Universidad Compluten-
se de Madrid y colaborador de la Fun-
dación Alternativas. Ha publicado re-
cientemente La crisis de la socialde-
mocracia: ¿Qué crisis? (Catarata).

Los estereotipos nacionales
no desaparecen fácilmen-
te, en particular si quienes

tienen influencia parecen hacer
todo lo posible para justificarlos.
Pensemos en el caso de Francia.
Para los extraños, la tierra deMo-
lière es un país en el que se tole-
ran las relaciones extramaritales
de los dirigentes políticos, pero
no unas reformas económicas vi-
talmente necesarias.

Pero puede que al mundo le
espere una sorpresa... o al menos
media sorpresa. En cuanto a las
relaciones de los políticos, puede
mantenerse en Francia la conti-
nuidad, pero enmateria de refor-
mas el cambio puede estar a la
vuelta de la esquina.

El presidente FrançoisHollan-
de ha anunciadomedidas que, de
aplicarse, equivaldrían a una re-
volución pacífica: una importan-
te reconciliación con el mundo
empresarial e industrial que in-
cluso su más enérgico predece-
sor, Nicolas Sarkozy, no se atre-
vió a probar, pese a sus inclinacio-
nesmás conservadoras o precisa-
mente por ellas.

Sin embargo, la realidad del
cambio ha quedado entorpecida
por el estereotipo de la continui-
dad. La atrevida promesa de Ho-
llande de 30.000 millones de eu-
ros (40.600 millones de dólares)
en rebajas fiscales para impulsar
la economía ha quedado secues-
trada, al menos en parte, por las
revelaciones de su vida privada.

Las encuestas de opinión he-
chas a raíz de la publicación de
las fotografías de un Hollande
con la cabeza totalmente tapada
por un casco y dirigiéndose en
una moto conducida por uno de
sus guardaespaldas a una cita
con una actriz francesa, indican
que los franceses están ligera-
mente interesados al respecto,
pero la realidad esmás compleja.

Los franceses no se sienten
moralmente escandalizados por
esas revelaciones. Aunque la exis-
tencia de la segunda familia del
expresidente François Mitte-
rrand fue casi un secreto de Esta-
do, conocido solo por una mino-

ría selecta y ocultado al público
por una prensa reverencial, ya su
querida y su hija comprobaron
que esa discreción empezaba a
ser cosa del pasado. Y la tumul-
tuosa vida privada de Sarkozy al
comienzo de su presidencia estu-
vo a la vista de todos.

A diferencia de los británicos
y los americanos, los franceses
están mucho menos obsesiona-
dos por el sexo que por los escán-
dalos financieros. Las encuestas
de opinión revelan un dualismo
interesante: los franceses quie-
ren lamáxima libertad en la esfe-
ra privada y la máxima pro-
tección en la pública.

Así, que los franceses no criti-
can a Hollande por razones éti-
cas, sino políticas. El presidente
de laGrandeNation, heredero po-
lítico del Rey Sol y del general De
Gaulle, se ha puesto en ridículo:
resultaba, sencillamente, ridícu-
lo en su moto.

Victor Hugo acuñó la fórmu-

laNapoléon le Petit para calificar
a Napoleón III. ¿Se calificará al-
gún día a Hollande, que tanto
parece inspirarse para su vida
pública y privada en sumentor y
modelo, el primer presidente so-
cialista de la historia, de Mitte-
rrand le Petit?

El vodevil puede ser una espe-
cialidad francesa, como el pan, el
queso y el vino, pero no fortalece
la dignidad y la credibilidad de
una presidencia ya espectacu-
larmente impopular. Hollande
quería ser un “presidente nor-
mal”. En las imágenes robadas
en las que se lo ve camino de una
cita amorosa, parece superarse a
sí mismo y los humoristas —e in-
cluso los políticos franceses— se
han apresurado a aprovecharse
de su vulnerabilidad.

Hollande puede estar enamo-
rado de otra mujer: son cosas
que pasan; pero, si es así, no se
podría haber revelado en un mo-
mento peor: precisamente cuan-

do se proponía imprimir un nue-
vo rumbo, valiente y urgentemen-
te necesario, al país. Podemos la-
mentar la desaparición de los lí-
mites entre la vida privada y la
pública en nuestra era mundial
de Internet, pero debemos ajus-
tarnos a ella... y está claro que
Hollande no lo ha hecho.

Naturalmente, la pregunta
fundamental es por qué Hollan-
de esperó 18 meses antes de ha-
cer lo correcto y ayudar a la eco-
nomía francesa a aliviar la carga
fiscal que ha estado reduciendo
la competitividad de las empre-
sas francesas. La respuesta ofi-
cial es la de que el deterioro de la
situación económica no dejaba
otra opción.

Para algunos, entre los que
me cuento, Hollande fue desde el
principio un verdadero socialde-
mócrata pero, como había hecho
una campaña de tono socialista y
como las profundas divisiones de
su propio bando no le permitían
contar con unamayoría en el Par-
lamento, había de revelar su
orientación a favor de la indus-
tria (sigue denunciando al sector
financiero) con un importante re-
traso. Ya se llame a eso realismo
o falta de valentía política, el caso
es que se ha perdido un año y
medio, con lo que se ha dañado a
Francia y a su economía.

Sin embargo, ahora el país
puede ir orientado por fin en la
dirección correcta, pero es proba-
ble que tenga un presidente más
débil al timón. Ahora Hollande
dispone de tres años para demos-
trar que, inspirado por unas
ideas correctas, puede transfor-
mar su reputación —y la de Fran-
cia— con resultados económicos,
ya que no con su comportamien-
to personal.

DominiqueMoisi, profesor en el Ins-
tituto de Ciencias Políticas de París
(Sciences Po) y asesor del Instituto
Francés de Asuntos Internacionales
(IFRI), es actualmente profesor visitan-
te en el King’s College de Londres.
© Project Syndicate, 2014.
Traducido del inglés por Carlos
Manzano.

FORGES

La vida privada y las reformas económicas

El poder para
cambiar las cosas
Las movilizaciones de ciudada-
nos, trabajadores y médicos de
la sanidadmadrileña han conse-
guido parar el intento de privati-
zación de seis hospitales públi-
cos en la Comunidad de Madrid.
Sin duda, un rotundo éxito ciuda-
dano y democrático que, junto
al conseguido por los vecinos
del barrio de Gamonal, en la ciu-
dad de Burgos, dejan un mensa-
je claro y contundente a los polí-
ticos de medio pelo: no se puede
gobernar sin consenso y contra
los intereses de los ciudadanos.

Si analizamos el comporta-
miento de la casta política
actual y su vocación de servido-
res públicos, podríamos con-
cluir que, salvo honrosas
excepciones, no están en políti-
ca por amor a la profesión, sino
por intereses espurios. Hay polí-
ticos convencidos de que los vo-
tos de los ciudadanos son una
carta en blanco para convertirse
en señores feudales con derecho
de pernada. Meterse en política
para medrar y favorecerse a sí
mismo o a terceros, a costa del
erario y bienestar públicos, es
una canallada inaceptable en un
Estado democrático.

Confío en que estas dos signi-
ficativas victorias ciudadanas
nos devuelvan la confianza en
nuestra capacidad y poder para
cambiar las cosas. Confío en que
este triunfo sobre el comporta-
miento despótico y prepotente
de unos gobernantes interesa-
dos ymediocres siente preceden-
te y sea el acicate para salir del
estado de sitio, resignación y
miedo en el que nos hallamos
sumidos los honrados y sufridos
ciudadanos. Cuando se lucha
por causas nobles y justas, siem-
pre se gana, aunque solo sea en
dignidad.— Pedro Serrano Mar-
tínez. Valladolid.

¿Estamos salvados?

Ese hacedor de eslóganes que es
EstebanGonzález Pons ha reapa-
recido para salvarnos. Dice que
para ello primero ha habido que
salvar la prima de riesgo y que
ahora nos toca a las personas.
Me parece muy bien. Le daré

unas ideas: deje la sanidad, la
educación y los servicios públi-
cos como estaban antes de que
gobernara su partido. No le pedi-
mos más. Me dirá que, de hacer-
lo, volvería a subir la prima de
riesgo. Entonces, si no es de la
desprotección, de la carestía, de
la pérdida de recursos y de dere-
chos, ¿de qué nos quiere sal-
var?— Santiago Anglada Capel.
Melilla.

Destapa la felicidad

Escribo esta carta después de
leer las diversas noticias que
deambulan por los medios de co-
municación sobre el ERE de Co-
ca-Cola. Por lo visto, el Instituto
Coca-Cola de la Felicidad quiere
transmitir un mensaje con amor
a todos sus trabajadores, en el
cual no solo los echan a la calle,
sino que amenazan con tomar re-
presalias si dañan la publicidad
de esta solidaria empresa. Pare-
ce ser que hasta un mes antes de
plantear el expediente de regula-
ción de empleo, Coca-Cola Ibe-
rian Partners ganó 60 millones
de euros; pero sus felices directi-
vos decidieron prescindir de 750
trabajadores con sus correspon-
dientes familias, y trasladar a
otros 500 a otro punto de Espa-
ña. Lejos de ser una bromamaca-
bra, una de las más poderosas
empresas del mundo también
quiere aportar su granito de are-
na destapando la felicidad que
conlleva 750 familias más, sin ni
siquiera una triste coca-cola que
llevarse a la boca.— Sofía Ortiz
Sánchez. Alcorcón, Madrid.

El mercado del arte
Congratula que, de vez en cuan-
do, los artistas hablen delmerca-
do del arte. El artículo De IVA y
vuelta, publicado el pasado día
25, del pintor y escritor Eduardo
Arroyo (Madrid, 1937) es bastan-
te elocuente. Es cierto que, des-
de hace siglos, la formación de
la burguesía industrial, comer-
cial y financiera española no si-
guió los mismos pasos de la eu-
ropea. Arroyo lo sabe bien. Él se
formó como pintor en Milán y
París. Pero, un día, tras la Tran-
sición democrática, decidió fijar
su residencia en Madrid. Así vio
crecer las galerías madrileñas,
las ferias de arte, los centros de
arte contemporáneo, etcétera.
En algunos casos, nutrió con va-
rias de sus mejores obras las co-
lecciones del IVAM y el Reina
Sofía, sin olvidar que una de sus
pinturas más emblemáticas (Di-
ferentes tipos de bigotes…, 1970)
se la compró, por cierto, un mo-
desto Museo Municipal de Ma-
drid. Arroyo afirma en su artícu-
lo que “el mercado del arte no
existe” en España. ¿Cierto o no?
Hombre, el hecho de que la feria
de ARCO haya resistido más de
tres décadas es un síntoma de
que el mercado existe. Es cierto
que España no es Suiza. Cuando
en Suiza compraban a Ernst Be-
yeler los primeros calder, giaco-
metti, kandinski, klee, picasso, et-
cétera, aquí, en España estaban
comprando obras a Zuloaga, No-
nell o Sorolla. Una importante
diferencia. Respecto al varapalo
que da a las galerías, los centros
de arte autonómicos y “curado-

res” españoles no anda exento
de razón el artista. Pero, el mo-
delo de museo de respeto —el
Prado, el Reina Sofía y el Museo
de Bellas Artes de Bilbao— que
dice Arroyo es un tema de deba-
te. El IVAM, por ejemplo, en la
etapa Carmen Alborch-Vicente
Todolí, hizo posible una co-
lección de arte internacional,
que no tiene ni el Reina Sofía de
Madrid ni el Museo de Bellas Ar-
tes de Bilbao. Quizás habría que
recordarle a Arroyo que el pro-
blema del arte en España se pro-
duce cuando la clase política
asalta losmuseos.—Manuel Gar-
cía. Crítico de Arte. Valencia.

Francia y el aborto
Repugna el espectáculo de las
asociaciones francesas provida
manifestándose contra la pervi-
vencia en España de un derecho
que ellas no tienen la más míni-
ma esperanza de cambiar en
una Francia laica y progresista.
Sus integrantes podrán seguir
abortando si quieren o no ha-
ciéndolo si no quieren (es su de-
recho), pero pedir que ese dere-
cho se restrinja en España equi-
vale a decirle a las españolas
“¡que se jodan!”, por utilizar la
terminología de una diputada
del PP.

¿Y la broma de que, puesto
que han disminuido los abortos
con la ley Zapatero, pues más a
mi favor diría el señor Gallar-
dón en un delicioso giro argu-
mental? La gallina, sí señor. ¿Có-
mo puede un ministro de Justi-
cia afirmar que quienes abortan

cometen delito, pero que no se
les va a castigar por ello? ¿Qué
clase de delito es ese? No les cas-
tigará él, pero ya verá qué hace
cuando un juez sí castigue con
cárcel a una mujer por abortar.
Me encanta la noción: penalizan-
do cualquier conducta sin que
por ello tengamos que ir a la cár-
cel, hará de los españoles una
pandilla de delincuentes, eso sí,
en libertad. Y España se habrá
convertido en lo que era Austra-
lia en el siglo XVIII: una colonia
penal.— Fernando Schwartz.

Sobre Emilio Herrera
He leído con interés el artículo
Lucidez en medio de la crisis, fir-
mado por Emilio Atienza, publi-
cado el pasado día 25. Comparto
la admiración del autor por Emi-
lio Herrera Linares y me alegro
de que el rector de la Universi-
dad de Granada haya dado su
nombre al aula de Ciencia y
Tecnología.

El artículo pondera con ra-
zón al científico que fue, pero
echo en falta que no se le men-
cione como presidente del Go-
bierno republicano en el exilio.
Pienso que el señor Atienza ha
querido centrar la atención de
su escrito en la faceta importan-
tísima de don Emilio Herrera co-
mo científico; pero creo que, si
él acepto su nombramiento a la
presidencia del Gobierno repu-
blicano lo hizo como científico.
Yo le traté durante aquellos
años porque era el jefe de pren-
sa del Ministerio de Informa-
ción de su Gobierno. Muchas ve-
ces me pidió que le buscara un
sinfin de datos para hacerse un
balance del grado de aceptación
internacional a su Gobierno, o
bien del nivel de incidencia para
desbaratar los planes franquis-
tas.— Francisco Pérez Terrón.
Motril, Granada.

La aventura de
François Hollande ha
escondido decisivas
rebajas fiscales

Soy profesora de Formación Profesional y he
visto con inmensa alegría cómo mis alumnos,
años atrás, encontraban empleo incluso antes
de acabar los estudios. Empleo relacionado con
los estudios que cursaban, y con un horario que
les permitía acabar de estudiar.

Hoy estoy triste. Me dicen que dejan de estu-
diar porque necesitan encontrar empleo. Sus
padres y hermanos están parados. No pueden
permitirse el lujo de formarse, aunque sea en un
instituto público. Han de aportar algo a su casa.

A principios de diciembre, me dijo una
alumna que había encontrado empleo. ¡Estaba
exultante! Llegaría un poco tarde a las clases,

pero no abandonaría los estudios. El trabajo no
tenía nada que ver con su formación, ¡pero era
un trabajo!

Ayer, después de un mes sin pasar por el
instituto, me vino a explicar: el contrato que le
hicieron era de ocho horas, pero la obligan a
hacer 12. Trabaja de lunes a domingo. Le dan
dos días festivos cuando a la empresa le va
bien… en fin, estaba hundida. No podía dejar el
trabajo. En su casa no trabaja nadie y hay cinco
personas. No puede denunciar, no puede estu-
diar. ¿Esta es la reforma laboral? Esto es escla-
vitud, señores. Esto es indignante.— Núria
Sardà Ishanda.
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Impedir las injusticias

Los más vulnerables
—niños, mujeres y
personas mayores—
necesitan más apoyo
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Indignación y tristeza

Hay que reformar
en profundidad
el sistema fiscal y el
Estado de bienestar
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